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IA VARROA, ENEMIGO NUMEITO UNO DEL APICULTOR

¿guE Es LAVARROA?

omo varToa se conoce comurtmen-
te a un pequeño parásito, del ta-
maño aproximado al de una

cabeza. de alfiler, el cual ataca a las
abejas en todas las etapas de su vida,
causando daños gravísimos, que en oca-
siones han llegado a la destrucción total
de las colmenas de una región.

Esta plaga se conoce como Parásito
de las abejas productoras de miel des-
de 1950, pero su disPersión Por todo
eI mundo ha sido tan rápida y devasta-
dora que ya es considerada como el

enemigo más peligroso de las abejas y
de los apicultores.

Desafortunadamente. en Colombia
ya se registró la presencia de Ia va¡roa en
1993, lo cual hace indispensable que los
apicultores y las autoridades sanita¡ias
emprendamos una acción conjr-rnta y de-
cidida contra esta plaga, pues, de lo
contrario, podria acabar con la apicultu-
ra en nuestro pais, perjudicando de paso
a la agricultura, para la cual Ia acción
polin?adora de las abejas es un factor
básico.

FIGITRA l. Irs oaÍoos fternbros miden 7.6 nTilíñetros de ancho U 1.1 milínÉtros de I4r-
go. lrs rnachos son un p)co fi1ó.s peqrEños.
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COMPORTAIVIIENTO
DE II\VARROA

e puede decir que el ciclo biológico
de la varroa, cuyo nombre cientÍfi-
co es Vq¡roc jacofuni (Oude-

mans), comienza cuando una hembra ya
fecundada penetra en una celda ocupa-
da por una lawa de abeja, poco antes de
que ésta vaya a ser operculada.

Una hembra adulta de varroa pue-
de repetir este ciclo reproductivo has-
ta siete veces, porque la varroa vive
entre siete y ocho meses. Y como a
partir de la primera varroa infestante
se generan hasta l.OO0 hembras des-

cendientes, es muy importante realtzar
un diagnósüco temprano del problema.

En lia celda, la hembra de la varroa se
alimenta inicialmente con el alimento de
la larva, pero cuando éste se termina, se
ubica sobre la larva y por medio de su
aparato bucal empieza a succiona¡le la
hemolinfa o sangre.

Con la ingestión de la hemolinfa se
acüva en la varroa hembra la postr:ra de
huevos, de los cuales salen hembras y
machos, los que crecen alimentándose de
Ia sangre de la pupa.

FIGITnA 2, Pupa de atuja parasilarla
DOf D{lÍOeL
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Al llegar a adultos, estos parásitos se
aparean, y los machos mueren en las celdas
luego de fecunda¡ a las hembras, es decir,
a sus propias hermanas.

Ia cantidad de varroas hijas que pue-
den llegar a adr¡ltas depende del üempo
que la celda du¡e cerrada; por ello la
reproducción de varroas es mayor en lar-
vas de zánganos, los cuales tardan 24
dias en nacer, siendo menor el üempo en
las lawas de abejas que nacen en 2l dias,
y casi nula en las de abeja reina, cuyo
nacimiento dura apenas l5 días.

Al concluir su metamorfosis, la abeja
emerge como adulta, yjunto con ella salen
Ia varroa madre y sus hijas ya fecunda-
das. las cuales se puden apreciar a sim-
ple üsta por el color marrón obscuro de
la madre y marrón claro las hijas.

Como todo áca¡o, Ias varroas poseen
ocho patas, las cuales están especial-
mente adaptadas para que puedan tre-
par sobre la abeja adulta, caminar
ágilmente sobre su espalda o su abdomen,
y aferr:arse a ella de tal forma que la abeja
no puede desprenderla.

FIGURA 3. ltrs ktruos se reproducen dentro de las
ceáas.

FIGIJR¡{ 4. L1 L,arroa se reprcd.úce ni)s en Id crio de z¿úgdnos.
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DANOS gUE CAUSA

ebido a su forma de plato olalado,
la varroa puede penetrar entre los
anillos abdominales de la abeja y

perforarle con su aparato bucal la capa
blanda, con el fin de succiona¡ su hemo-
linfa o sangre.

De esta forma, además del daño que
causa directamente a la abeja, debili-
tándola, deja en su cuerpo múltiples
picaduras, que permiten la entrada de
virus y bacterias.

La presencia de va¡roa en una colme-
na causa diferentes danos, en niveles
que varían según el grado de infestación,
la cual al principio es generalmente muy
baja, por lo que puede pasar inadvertida
durante los dos o tres primeros a¡fos.

En l¡as fases iniciales de la infestación,
las abejas parasitadas no presentan sinto-
mas evidentes, pero las perdidas de sangre
ocasionadas por la succión del áca¡o en los
estados de lawa, ninfa y adulto de la abeja,
producen debütamiento y acortan su pe-
úodo de üda. En fases r¡rás ava¡zadas, se
presentan deformaciones en las alas q¡s
le impiden a los ins€ctos realizar vuelos
normales, y a medida que la infestación
progresa, los sintomas aumentan, cau-
sando daños s€veros en las abeias hasta
producir su muerte.

FIGURA 5. Obrera parasitorl¡r.
I,or Daff(xL

FfGURA 6. VEta dorsal de uatroa oduft'-'
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En las abejas parasitadas, se observa
alteración de su comportamiento social,
en la forma de desorganización, nervio-
sismo y agitación sobre eI panal.

También se debiüta y acorta el período
de vida de las abejas adultas y merrna su
capacidad de trabajo, lo cual conduce a
la disminución de sus actividades de
limpieza y defensa de la colmena, la re-
colección de nécta¡ y polen, la produc-
ción de jalea real y miel, y la alimentación
de las crias.

Esto último ocasiona una reducción
del número de crias y que las sobrevi-
vientes sea¡r más débiles que la genera-
ción anterior.

En grados extremos de pa-rasitismo, se
encuentran abejas con deformaciones
evidentes, como abdomen corto y ausen-
cia de alas, o que, inclusive, pueden no
nacer, muriendo dentro de Ia celda. De
esta forma, la población de la colmena
disminuye paulatinamente, hasta desa-
p¿rrecer en su totalidad.

FICIJRA 8. Lds crú4s de zómgonos son irüG oJectodos p'or
l¡¡s Darr@s que los de las obreros.
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¡ALERTA!

I primer paso para prevenir y con-
trolar la acción de la larroa, con-
siste en detectar su presencia tan

pronto como se inicia la infestación.

Pa¡a ello se recomienda revisar perió-
dicamente varias celdas, preferiblemente
de zánganos, extrayendo pupas maduras,
que ya tengan los ojos coloreados, para
detecta¡ varroas sobre ellas, con la ayuda
de una lupa y con el uso de un tenedor
desoperculador, que facilita esta tarea.

En Ia misma oportunidad debe ser re-
visado el interior de tales celdas, para
observar materia fecal, huevos y varroas

inmaduras, los cuales suelen ubica¡se en
las paredes de la celda.

Otra forma de detectar la infestación
por varroa, es coLocando en la parte
inferior de las colmenas un marco con
malla de anjeo de 2 x 2 milímetros de
diá¡netro, que no permita eI paso de
abejas, pero si de las varroas que
caen, las cuales pueden asÍ ser cap-
turadas en un papel blanco, colocado,
para tal efecto, debajo de la malla, e
impregnado previamente con Llna
sustancia adhesiva, como vaselina o
manteca vegetal.

FIGITRA 9. Elaborecíón de trampas pdra delectdr LmrÍc¡<7s: a) se impregna una cartulino blanc/j con sustanc t adhesiDo, b)
se narca L.r cartulit1a, c) se colocd Ie carlulina deb¡ajo de Ld nalh, ü se ¡ntro.Tuce kt trañpa en In prqt@ra, e) se alrapaft

l'.s Da¡roos, J ) se enuíar kt cqrtulúla pa¡a dfugtróstico.
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Si en diez días no se registran cap-
turas de varroas sobre el papel, la
colmena puede ser estimada como
libre del parásito; si hay captura, el
papel debe ser retirado, doblado y
enviado al Laboratorio Nacional de
Diagnóstico del ICA*, para confirmar
la identificación de la plaga.

Por otra parte, estas hojas siwen a la
vez como detectores de l¡arroas y como
mecanismo de control, pues impiden que
los parásitos que caigan vivos en ellas
reinfesten a las abejas.

Además, con este método se Puede
confirmar en climas fríos la infestación de
las colmenas por el piojo Bro:ulrr aeo.
que por su forma y color puede ser con-
ftmdido con Ia '"a¡roa.

Adicionalmente, en caso de que se
sospeche la presencia de varroas, de-
be tomarse una muestra de aproxima-
damente IOO abejas adultas, en un
frasco que contenga alcohol comercial
mas 7O cc de agua l impia.

Otra muestra para diagnóstico pue-
de ser un panal completo, o un trozo
de é1 de l5 x I5 cm, con crias opercu-
ladas, preferiblemente zánganos. Los
trozos de panal deben ser colocados
en un frasco de boca ancha, limPio Y
seco, con la tapa perforada para per-
mitir su aireación interior.

Cualquiera que sea la muestra a en-
via¡, ésta debe ma¡ca¡se cla¡amente, in-
dicando el nombre, la dirección completa
y el teléfono de quien lia envia; el nombre
del apiario y su ubicación, la identifica-
ción de la colmena donde fue tomada, la
fecha en que se tomó y el número de
colmenas en el apia¡io.

ICA-CEISA. Ciudad Universitaria
Avenida El Dorado No. 42-42
Santafé de Bogotá.

FIGURA ll. Tonut de muestras: at pqnal entero.
b) abejds DiDas, c) preryrocióft de mezclti de o.lcohol g

agua Wra enuío de mt€str(¡ de abejq d) marcación clarcl
de Lta mucstro' e) recolección d.e aLEios

aduttas

FICITRA lO. No se debe confund,ir eL pbio B'..¡'ul.¡ c!,eco
co a,s DatÍocls,

7
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pnÁcrrcAS
PARA SU CONTROL

na vez confirmada lapresencia de
l¡a varroa, se deben iniciar inme-
diatamente prácticas de control y

manejo como lias siguientes:

, No h-¿slada¡ colmenas entre aDiarios.

, No t¡aslada¡ cuadros ni otro material
entre colmenas del aDiario.

Ampliar la distancia entre las colmenas a
por lo menos tr€s metros.

Introducir al apiario material biológi-
co, como reinas y núcleos, procenden-
te sólo de lugares certificados como
libres de varroa.

No se deben t¡aer al pais reinas de contra-
bando, pues pueden portar subespecies
de varroa resistentes a las drogas.

Elirninar los enjambres silvestres y las
colmenas abandonadas.

Mantener en el apiario portanúcleos ca-
za-enlambres.

FlGIrnA f2. No s detud trasladar cuod,ros
entre cobrB os nI colnEnas enlre opiarios.

FIGURA 13. Inl¡oducir reinas de líneos rests-
tentes q la Darre+is.

FIGITnA 14. lA dtsta'.ría ñftri'¡l¡a edtre cftll7]¿en,'s defu ser de tres me¿ras.

8
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Evitar el pillaje.

Ma¡tener un equipo de protección y
manejo diferente para cada apiario, con
el fin de evitar l,a diseminación de Las
varroas en los equipos, en donde pueden
sobrevivir hasta una semana. En su
defecto, el eqúpo debe ser someüdo a un
proceso intenso y rigumso de aseo, an-
tes de ser trasladado.

Elimina¡ del apiario las colmenas con
más del 3@/o de adultos infestados, de-
rritiendo la cera y flameando el equipo o
sumergiéndolo en agua durante dos días.

Cambia¡ las reinas cada ocho meses,
con el fin de tener reinas ügorosas con
poca producción de zánganos.

FIGITRA ló. Mantener en eI apia-rio portanúcleos

, Int¡oducir, en lo pmible, ¡einas de líneas
resistentes a la varroasis, como la italiana
Buddast. Evitar la utilización de razas sus-
cepübles como la Cámica y la Alonana-

Seguir las indicaciones del ICA en cuan-
to a t¡atamientos químicos, pues pro-
ductos que dan resultado en regiones
con climas estacionales como Europa y
Estados Unidos, pueden no ser eficien-
tes en climas tropicales como el nuestro.

AsÍ, productos mal aplicados pueden
dar lugar a que las varroas se vuelvan
resistentes a su acción, lo que, eon el
tiempo, agravaría el problema y sus
implicaciónes para la salud humana,
debido a la contaminación de los Dro-
ductos aoÍcolas.

r¡GITR¡l. 16, Eliínhnr o caphrrar los etlarnbres
coño cazo-eüambres. silDestres.

FIGITRA 17. En dtda opiorio se detu mo'nlener su equw de mdrÉjo.
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coNTRoL guÍnuco

xisten diversas aca¡icidas para el
control de la varroa, que actúan en
forma sistémica o por contacto. De

los primeros, los más conocidos son los
productos a base de Cumaphos, Perizin,
Apitol, etc. En forma de contacto, se cono-
ce el ácido fórmico, eI bromopropilato (Fol-
vex-V.A) y piretróides como el Apistán,
Bayvarol, etc.

Se aconseja, en primera instancia,
como tratamiento quimico, el uso de
acaricidas por contacto, porque ofrece
Ias siguientes ventajas comparaüvas:

, Por su acción continuada, üene algún
efecto en colmenas con crías.

, Fácil dosificación y aplicación, por su
presentación en forma de tiras.

, Por ser un producto de contacto, presen-
ta mínimo de contaminación en la miel.

, MÍnimo riesgo de intoxicación para el
apicultor al aplicar el producto,

El tratamiento consiste en introducir
dos (2) ti¡as en cada colmena, entre el
tercero y el cuarto panal de cada lado de
la cáma¡a, separando un poco los pa-
nales para facilitar el paso de las abejas
junto a las tiras.

Estas deben ser manejadas con
guantes, mantenidas en la colmena
durante dos meses, y guardadas en su
envase original luego de ser usadas.

Los t¡atamientos químicc deben scr
lrectrc lnrnedlatamente después de la
cosecha de miel, para que ésta no raya
a ser oontarnfu¡ada por los acarici{as, los
cua¡es ocasionan flaves bastornoe de
sah¡d a los humanos.

FICURA 18. I-as f¡ras del tratamiento químico por contdc-
to se coloc4n entre eI tercero A cuarto pandl de col(t lado

de Ia cánara de cría-

FICURA 19. I"as tüas se delten guardar en su erypa.lE
original después dE ser usadas.

lo
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Una forma de incremerrta¡ Ia efectividad
del h:atamiento y tracerlo más económim,
consiste eri separar la totalidad de las abqlas
adultas y la reina de los panales de cria-

Ias abejas adiltas se llevan a colmenas
nuevas o flameadas, con cuadrm nuelos,
en las cuales se aplica el tratamiento.

lns panales de cría se tr¿nsladan a
colmenas receptoras, aisladas de las an-
teriores, y cuyas reinas se enjaulan para
interrumpi¡ la postura. Estas colmerras
deben recibir el tratamiento entre l5 y 2O
riías después. Las antiguas colmenas se
deben desinfestar, flameándolas.

!|
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COSECHA DE MIELo
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Crias a colmenas
receptoras con

Reina enjaulada

Reina y obreras
adultas a colmenas nuevas

FIGURA 20. Esquemd para tratdmienLo químXo.
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COORDINEMOS

omo la varroa es un problerna de
toda una región, es de primordial
importancia que los apicultores se

asocien para efectuar las actMdades de
control err forma mordinada-

Si cada apicultor obra por su
cuenta, se le abren espacios a la va-
froa para que pueda permanecer en la
región, haciendo ineficientes los méto-
dos de control.

La lucha cont¡a la varroa es responsabilidad de todos
las apicultores, y para tener éxito:

ñ a¡a elcontroly mrneiode la vanoa,
.-t :.
¡. actue por meoro oe asocrrrones oe
apicultores, de entidades rclacionadas
con la ap¡cultur¿ en su árca, o del ICA

FIGITR1I 2f . iorganicéÍ@nos !
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